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  SUGERENCIAS EN CUANTO A RECURSOS


  El propósito de este libro es mejorar su ministerio por medio de la creación de Equipos de Acción para el ministerio; también hay otros recursos que usted puede utilizar para ayudarle a poner en práctica los conceptos enseñados aquí. Esté atento a la sección de Sugerencias en cuanto a recursos que se encuentra al final de cada capítulo, la cual ofrece interconexión con otros materiales útiles. Siga adelante en su crecimiento, aún después de haber terminado la lectura de este libro.
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  PREFACIO


  El gran jugador de baloncesto Michael Jordan consiguió una vez marcar sesenta y cuatro puntos en un juego contra los Orlando Magic, pero su equipo perdió el partido de todo modos. Aunque su capacidad de marcar puntos y sus impresionantes saltos habían convertido a Michael en una superestrella del momento, estuvo en la Asociación Nacional de Baloncesto (NBA) durante seis temporadas antes que su equipo ganara un campeonato. Jordan descubrió que no era muy placentero estar un equipo perdedor. Ser el Novato del Año en 1985 de la NBA fue maravilloso y fue todo un logro ser el mejor marcador de la liga durante siete temporadas consecutivas, comenzando en 1987, pero Michael anhelaba que su equipo ganara un campeonato de la NBA.


  Michael tuvo que aprender a dirigir sus sensacionales capacidades hacia la ayuda de su equipo para que éste ganara, en vez de estar él solo simplemente marcando muchos puntos. Cuando comenzó a dedicarse al trabajo de equipo, ayudando a cada uno de sus compañeros a alcanzar todo su potencial, los resultados fueron dramáticos. Antes de retirarse del baloncesto en 1999, Michael llevó a los Chicago Bulls a ganar seis campeonatos de la NBA.
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  Los líderes de la iglesia necesitan aprender la misma lección. En vez de esforzarse por el “estrellato” personal, deben desarrollar equipos de ministerios dentro de sus iglesias. El concepto de equipo es la estrategia básica para un ministerio eficiente en una iglesia local.


  El apóstol Pablo reconoció que los logros de su ministerio se dieron con la ayuda de muchas otras personas. El amor, el aliento, las oraciones y el apoyo económico de tales personas, fueron indispensables para su éxito. (2Co 1.11; 1Co 16.17, 18; Ro 16.1-6; y Fil 2.17-30.) Pablo no consideraba que las personas de sus iglesias eran su auditorio, sino más bien sus colaboradores (2Co 1.24).


  Pablo, al igual que Michael Jordan, tenía tantos dones que, sin duda, tuvo la tentación de prescindir de los demás. El gran apóstol y el famoso jugador de baloncesto no estuvieron en la misma liga, literal y metafóricamente, pero ambos reconocieron que trabajar juntos con otros era la clave para lograr el mayor éxito. Sabían que el camino para la victoria se encontraba más en sus “colaboradores”, dando a los demás la oportunidad de triunfar, en vez de marcar ellos solos los puntos. Aprendieron a verse a sí mismos no solamente como jugadores, sino también como capacitadores que podían sacar a la superficie las habilidades que había en sus compañeros de equipo.
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  La Biblia no resalta al ministerio individual, tanto como al ministerio en equipo. Sus páginas están llenas de relatos de grandes colaboraciones: Moisés y Aarón, Caleb y Josué, Ester y Mardoqueo, Esdras y Nehemías, Pedro y Juan, Pablo y Timoteo, Bernabé y Marcos. Incluso los evangelios nos son presentados por un equipo: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Jesús hizo del trabajo en equipo una prioridad en su ministerio terrenal, con su equipo de doce hombres.


  Los ministros de las iglesias, recargados de trabajo, pueden utilizar con eficiencia para el ministerio, las habilidades de las personas laicas dotadas de capacidades dadas por el Espíritu Santo. Los pastores pueden aprender la dinámica de una filosofía de Equipo de Acción para el Ministerio que revolucionará a sus equipos locales. Los laicos podrán tener una mejor comprensión de su potencial para guiar a sus comunidades a Cristo, y para edificar su Reino.


  Nuestra oración es que usted pueda realizar su trabajo por medio de personas con habilidades que capten su visión para transformar al mundo.


  Descubra la alegría de trabajar como un equipo para la gloria de Dios.
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  CAPÍTULO 1 
FORME EQUIPOS DE ACCIÓN PARA EL MINISTERIO


  Más valen dos que uno, porque obtienen más fruto de su esfuerzo. Si caen, el uno levanta al otro. ¡Ay del que cae y no tiene quien lo levante! (Ec 4.9, 10 NVI)


   


  Las iglesias deben ser más que centros de entretenimiento los domingos por la mañana para creyentes tibios. Deben ser centros de capacitación donde las personas aprendan a ganar a los perdidos para Cristo. Deben estar creciendo sumando almas al Reino de Dios. Pero las estadísticas demuestran que solo el 20% de nuestras iglesias están creciendo, y menos del 5% crecen por medio de conversiones que por transferencia de miembros. Esta terrible falta de resultados tangibles debe llamarnos a ponernos de rodillas en oración y después de pie para actuar, si las iglesias de Cristo quieren cumplir con la Gran Comisión que nos confió nuestro Señor Jesucristo. La no utilización de equipos eficientes para el ministerio puede ser una de las causas principales.


  Roberta Hestenes dijo en la publicación The Pastor’s Update [Información actualizada para el pastor] del Seminario Teológico Fuller: “Muchas iglesias están estructuradas para mantener en vez de capacitar para el ministerio al pueblo de Dios. Tenemos que examinar nuestras estructuras para que pueda surgir lo nuevo, preservando al mismo tiempo los principios fundamentales de nuestra fe.”


  La mayoría de los pastores saben en lo más íntimo de sus corazones que no pueden ganar a los perdidos sin la ayuda de nadie. Saben que necesitan tener la participación activa de toda la iglesia. El liderazgo exitoso en la iglesia no tiene que ver con el superestrellato; tiene que ver con la eficiente formación de equipos. Pastores dedicados han sufrido el agotamiento porque nunca aprendieron este principio. Al tratar de hacer el trabajo solos, terminaron de manera muy parecida al albañil que escribió la carta siguiente a una compañía de seguros, para explicar sus heridas:


   


  Estimado señor:


  Estoy escribiendo en respuesta a su solicitud de más información en cuanto a la sección No. 11 del formulario del seguro, que pregunta: “Causas de las heridas”, en la que puse “tratar de hacer el trabajo solo”. Usted dijo que necesitaba más información, por lo que confío en que lo que le diré a continuación será suficiente.


  Soy albañil de profesión, y en la fecha de las heridas estaba trabajando solo, poniendo ladrillos en lo alto de un edificio de cuatro pisos, cuando de repente me di cuenta de que me sobraban alrededor de 300 kg de ladrillos. En vez de bajar los ladrillos a mano, decidí ponerlos en un tonel y bajarlo con una polea que estaba amarrada a la parte superior del edificio. Aseguré el extremo de la soga al nivel del piso, subí a lo más alto del edificio, puse los ladrillos en el tonel, y lancé al tonel con los ladrillos que había en él. Luego bajé y desaté la cuerda, sosteniéndola firmemente para asegurarme de que el descenso del tonel fuera lento.


  Como notará en sección No. 6 del formulario del seguro, yo peso 66 kg. Por la sacudida que sufrí al ser levantado violentamente del piso con tanta rapidez, perdí la claridad de mente y olvidé soltar la soga. Entre el segundo y el tercer pisos me encontré con el tonel que descendía. Esto explica la razón de las heridas y los moretones que tengo en la parte superior del cuerpo. Después de recuperar la calma, agarré fuertemente a la soga y me dirigí rápidamente al lado del edificio, y no me detuve hasta que mi mano derecha quedó atorada en la polea. Esto explica mi pulgar fracturado. A pesar del dolor, conservé la serenidad y agarré fuertemente la soga. Pero, casi en el mismo momento, el tonel de ladrillos cayó en el piso y se desprendió el fondo del tonel. Sin el peso de los ladrillos, el tonel pesaba ahora alrededor de 23 kg.Vea de nuevo la sección No. 6, y mi peso.


  Como podrá usted suponer, comencé a descender rápidamente. Cerca del segundo piso, me encontré con el tonel vació que subía. Esto explica las heridas de mis piernas y de la parte inferior del cuerpo. Continué descendiendo un poco más lento, y caí en el montón de ladrillos. Afortunadamente, solo sufrí una torcedura en la espalda, y las heridas internas fueron mínimas. Sin embargo, lamento decirle que, en ese momento, perdí de nuevo la calma, y solté la soga. Como puede imagina, el tonel vacío me cayó encima. Confío estas respuestas a su cuidado. Entienda, por favor, que estoy arruinado por “tratar de hacer el trabajo solo”.


   


  Atentamente.


   


  El albañil descubrió de una manera dolorosa lo que los líderes de las iglesias están aprendiendo: Que tratar de hacer el trabajo solo puede ser una empresa peligrosa.


  ¿POR QUÉ FORMAR EQUIPOS DE ACCIÓN PARA EL MINISTERIO?


  Se han dado varias definiciones en cuanto al concepto de ministerio de equipos. Chuck Bowman dice con frecuencia: “Un equipo es dos o más personas que tienen dos cosas en común: Una misma meta y una buena comunicación.” John Katzenback y Douglas Smith dan más detalles cuando escriben: “Un equipo es un número pequeño de personas con habilidades que se complementan, dedicados a un propósito común, a metas de éxito, y a una conducta que les hace responsables unas a otros.” R. Daniel Reeves lo dice de esta manera: “El ministerio de equipos es la visión autogenerada y que les pertenece, en la que sus miembros llevan a cabo los planes que ellos han concebido o en los cuales tuvieron una parte en cuanto a su conceptualización”2. Básicamente, el ministerio de equipos se refiere a un grupo de líderes de la iglesia que trabajan juntos con el propósito de edificar el Reino de Dios. Estos Equipos de Acción para el ministerio serán vitales para el éxito de la iglesia en este nuevo siglo.


  La clave para entender el valor de los Equipos de Acción para el ministerio se encuentra en la palabra “acción”. Estos equipos existen para poder lograr algo. Los Equipos de Acción para el ministerio tienen tres características importantes.


   


  Visión y valores comunes


  Cuando los líderes trabajan juntos en objetivos comunes se crea una sinergia poderosa. “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!… Porque allí envía Jehová bendición y vida eterna” (Salmo 33.1, 3). Cada Equipo de Acción para el Ministerio necesita entender plenamente la obligación de la iglesia: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” Y toda iglesia debe comprender que este propósito fundamental dado por el Señor no puede lograrse sin unidad de propósito y del esfuerzo de un equipo consagrado. En otras palabras, ¡la iglesia tiene que organizarse para el trabajo!


   


  Modelos bíblicos


  El ministerio se lleva a cabo mejor en combinación con otros creyentes. La iglesia debe volver a la norma bíblica que caracterizó tanto a la iglesia del primer siglo: “No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos” (Hch 2.46, 47 NVI).


  Impulsada por su rápido crecimiento, la iglesia de Jerusalén adoptó por necesidad un estrategia de equipo para enfrentar las exigencias cada vez mayores.


  En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria. Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos. Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe. Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo (Hch 6.1-8).


  Obviamente, una estrategia de equipo le permitió a la iglesia de Jerusalén ser mucho más eficiente de lo que hubiera sido de otro modo. Que podamos tener este mismo resultado en nuestras iglesias hoy: “Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente.”


   


  Productividad mayor


  Juntos se puede lograr más que actuando separadamente. “Más valen dos que uno, porque obtienen más fruto de su esfuerzo” (Ec 4.9). Dos grandes personajes del Antiguo Testamento, Moisés y Aarón, ejemplifican este principio. Como usted sabe, Moisés era habilidoso en el liderazgo, pero no un buen comunicador. Sin embargo, lo que le faltaba a Moisés en cuanto a comunicación, lo tenía Aarón de manera destacada. Como equipo, condujeron al pueblo de Dios en su marcha a la tierra de promisión. ¡Dos valieron más que uno!


  Igual sucede en la iglesia. El liderazgo disciplinado debe delegar responsabilidades basándose en las habilidades individuales, con la determinación de alcanzar una meta común. Hay seis maneras específicas en las que la eficiencia del ministerio es mayor por medio de los Equipos de Acción:


   


  [image: img5.png]     Amplían el poder de la información y de las ideas por medio de redes de participación.


  [image: img5.png]     Crean comunidad, respondiendo así a la necesidad psicológica y espiritual de las personas de estar con otras.


  [image: img5.png]     Aumentan las oportunidades de ministerio por medio de la especialización, al enfocarse en los dones espirituales.
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  [image: img5.png]     Ayudan a la iglesia a superar el efecto latente o residual de las predisposiciones particulares.


   


  No solo programas y comités nuevos


  El cambio a un ministerio con equipos no debe enfocarse como si fuera un trote vespertino corto. No se trata simplemente de otra rutina de ejercicio o de un programa que se añade a la lista de cosas por hacer que ya se tiene. Antes de intentar este cambio, debemos primero crear enfoque, compromiso y cimiento espiritual.


  La cuestión central en el cambio al ministerio con equipos, es descentralizar el liderazgo. Aunque los comités tradicionales implican el trabajo unido de las personas, ellos se forman por lo general mediante el reclutamiento de quienes forman partes de otros comités, y eso con frecuencia les resta efectividad.


  Un estudio hecho por “Enfoque a la familia” entre pastores de treinta y seis denominaciones diferentes reveló que las expectativas poco realistas de los comités de las iglesias eran una fuente importante de frustración. ¿Pudiera ser que la mayor parte del agotamiento y la tensión entre los pastores tiene su origen en las muchas horas que pasan reunidos con comités que apenas muestran logros de poca importancia? De nuevo, Roberta Hestenes apunta: “Tenemos que controlar implacablemente el número y la calidad de las reuniones si queremos evitar el “síndrome del pastor aletargado”. Si nuestras reuniones pueden transformarse en el trabajo efectivo de equipos, veremos a Dios renovar, edificar y utilizar a nuestra gente de una manera más útil y efectiva.”


  Un comité especial de personalidades fue designado para reunirse con el gran misionero Albert L. Schweitzer en la visita que hizo a Estados Unidos en la década de los años 50. A su llegada, los distinguidos miembros del comité alineados en el andén de la estación ferroviaria notaron que el médico parecía estar mirando más allá de ellos hacia la multitud. Para gran consternación del comité de bienvenida, alguien más había llamado su atención.


  Con un rápido apretón de manos, Schweitzer se disculpó y se dirigió adonde estaba una anciana entre la multitud, que estaba luchando con una maleta grande. Recogió el equipaje de la mujer, y la condujo a través de la multitud, más allá del comité de bienvenida, hasta los escalones del vagón de pasajeros del tren. El doctor Schweitzer la ayudó a subir los escalones, a introducirse en el vagón, y puso su pesada maleta en el portaequipajes de arriba. Después, regresó donde estaba el distinguido comité y se disculpó por la espera. El comité de bienvenida tenía un interés, pero el doctor Schweitzer tenía una causa.


  Lamentablemente, muchos comités de la iglesia tienen un interés en vez de una causa bíblica. Se dedica muy poco tiempo al avance del Reino mediante la comunicación de la visión, de la planificación estratégica, o de la evangelización y el discipulado. En realidad, a medida que la iglesia crece, se vuelve cada vez más difícil ser dinámica en estas áreas vitales del ministerio. ¿Por qué razón? Porque el pastor y los otros miembros a sueldo del personal quedan atrapados por los acostumbrados programas tradicionales.


  Adicionalmente, las iglesias que funcionan bajo el sistema de comités crecen usualmente solo al nivel de energía del pastor principal. Cuando el pastor se agota, la iglesia pierde cualquier dinamismo que ha logrado, y esto normalmente da como resultado desánimo y baja moral en la iglesia. Pero los Equipos de Acción para el ministerio son mucho más efectivos.


  En su libro, Team Building: An Exercise in Leadership [Formación de Equipos: Un ejercicio en cuanto a liderazgo], Robert B. Maddux hace una diferencia entre grupos y equipos. Mientras que los equipos se caracterizan por estar formados por miembros que reconocen su interdependencia y sus objetivos comunes, los grupos son simplemente, por lo general, un grupo de personas que trabajan independientemente, aunque están juntas. Mientras que los miembros de un equipo tienen un sentido de propiedad, los miembros de un grupo se ven a sí mismos más como “ayudantes”, ya que no están involucrados en la planificación de los objetivos del grupo.


  Maddux cita, además, una investigación hecha en veinte minas de carbón. El estudio ilustra la productividad mayor que se logra al ir más allá del estándar del grupo, al trabajo efectivo en equipos. Las minas estaban en la misma estructura geológica, eran explotadas por el mismo grupo de trabajadores, y estaban sujetas a las mismas regulaciones del gobierno. La productividad se medía por las toneladas de carbón producidas por trabajador y por turno. La mina que tuvo la mayor productividad producía 242 toneladas por trabajador, con contraste con la más baja, que producía 48 por trabajador.


  El estudio llegó a la conclusión de que la diferencia fundamental en las minas estuvo en la manera que la gerencia de la empresa trabajaba con los empleados. Las minas más productivas dieron a las trabajadores mucha más responsabilidad individual y participación en la fijación de metas y en la solución de problemas.


  Aunque la formación de equipos para el ministerio puede ser difícil, la satisfacción final sobrepasa los problemas inherentes al crecimiento. He aquí algunos de los beneficios que se logran con la formación de equipos sólidos para el ministerio:
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  El mundo natural ofrece varios ejemplos en cuando al liderazgo compartido. Los ingenieros han utilizado túneles aerodinámicos para determinar la razón por la que las bandadas de gansos siempre vuelan en formación de V. Han descubierto que cada ganso, cuando bate sus alas, crea una sustentación para el otro ganso que vuela a su lado en la formación. De este modo, toda la bandada gana más de 70% de autonomía de vuelo, que un ganso volando solo. En el momento oportuno, el ganso líder retrocede de la posición de la punta, y otro asume la delantera sin romper la formación. Cada ganso toma la delantera durante un largo vuelo migratorio. Cada uno contribuye con su habilidad especial apara la eficiencia general de la bandada. También hay que señalar que los gansos que van detrás dan graznidos para animar al que va en la punta.


   


  Efesios 4 y el mundo corporativo


  En la mayoría de las iglesias locales está sucediendo una crisis hoy en día. El equipo pastoral y los laicos dedican muchas horas, pero ven pocos resultados duraderos. En Efesios 4.11-13, el apóstol Pablo describe la función fundamental de los líderes. Según el versículo 12, ellos preparan a los santos para el trabajo del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.


  Los pastores de las iglesias que crecen, ya han descubierto que el trabajo del ministerio pastoral simplemente es demasiado para que una sola persona se ocupe de él. Como han señalado Ronald E. Merrill y Henry D. Sedgwick, “[Las iglesias] más allá de cierto tamaño [cerca de 150 miembros] no pueden ser atendidas por una sola persona; se requiere un equipo administrativo.1 Aunque la mayoría de los pastores no han enseñado mucho en cuanto a los equipos para el ministerio, es crucial que aprendan cómo formar equipos exitosos para la salud a largo plazo de una iglesia que crece.


  El mundo corporativo muestra algunas de las mejores maneras para el funcionamiento de los equipos. Muchos líderes de empresas ya han descubierto la ventaja del trabajo en equipo, sin darse cuenta que ese es un principio establecido en las páginas de la Biblia hace miles de año. Sin embargo, los líderes de la iglesia deben apresurarse a reconocer la importante diferencia que hay entre los equipos del mundo de los negocios, y los equipos para el ministerio de la iglesia local. Según R. Daniel Reeves, lo que creen fundamentalmente los líderes de la iglesia es la base para el ministerio con los equipos: Nuestras convicciones en cuanto a la humildad y la humillación proceden de Dios, no de la psicología popular. La oración y el estudio de la Palabra de Dios, no los libros sobre teoría administrativa, crean la pasión por el ministerio con equipos, y provocan en nosotros el deseo de rendirnos a la voluntad de Dios. Él es el iniciador y preservador de relaciones saludables y funcionales en el equipo.2


  ESTILOS DE EQUIPOS


  Aunque la Biblia debe ser siempre nuestra base para el modelo de equipo, el mundo corporativo puede enseñarnos algunas lecciones prácticas en cuanto a cómo funcionan los equipos de liderazgo. Notemos tres estilos de equipos diferentes del mundo empresarial.


   


  Equipos de empleados


  En las empresas que cuentan con equipos de empleados, hay alguien clave que toma las decisiones en cuanto a políticas y objetivos. Esta persona tiene el control final, y el equipo trabaja literalmente para ella. Hay dos preguntas importantes que se hacen en cuanto a tratar de usar ese modelo en el contexto de una iglesia: (1) ¿Quiere usted, realmente, como el pastor principal, tener todo ese control? y (2) ¿Es esta la clase de liderazgo y de filosofía de discipulado que quiere fomentar? El mundo empresarial y la iglesia tienen en común una cosa: La clave para tener equipos de empleados efectivos, es dar a cada miembro del equipo el sentimiento de que está haciendo algo importante.


   


  Asociaciones en pequeña escala


  En el mundo empresarial de asociaciones en pequeña escala, el líder cede parte de su control. De esta manera, puede tener la ayuda de los miembros del equipo que tienen un verdadero interés en el éxito de la organización. En comparación con los miembros de un equipo de empleados, los colegas en este tipo de organización tienen, por lo general, una motivación mayor.


   


  Grandes empresas


  En las grandes corporaciones, los equipos formados por personas talentosas tienen el potencial de lograr grandes cosas si son capaces de funcionar bien como un equipo. Los equipos de alto nivel del mundo empresarial necesitan tener un líder seguro de sí mismo, y la sensación de que todos los miembros del equipo tienen el mismo derecho de propiedad.


   


  Poner freno al fracaso antes de que éste comience
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